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EL SEÑORIO DE "CASTELLVELL" 
(Conlinuaclón) 
A mediados del año siguiente Alberto de 
Castellvell continuaba acompañando al rey 
que se hallaba entonces en Barcelona, como 
lo vemos por haber puesto su firma en la do-
nación que, Alfonso I y su madre D . a Petro-
nila, hicieron de unas casas sitas en Barce-
lona, al monasterio de Santas Creus (98). 
Nombrado juez en las cuestiones habidas 
entre la mitra de Tarragona y los hijos de 
Roberto de Aguiló, junto con Guillermo de 
Montpeller y los obispos de Barcelona y Za-
ragoza, dió la Sentencia en Tarragona en 
presencia del rey, y aunque esta Sentencia 
no lleva data; Miret y Sans cree que fué pu-
blicada enjut io de este año (99), después Al-
berto con los otros jueces y el rey pasaron 
aí Monasterio de Poblet (100). Allí el rey !o 
designó junto con Juan de Maitorell, señor de 
Albiol para que fijase los límites de las pro-
piedades de los monasterios de Bellpuig, de 
las Avellanas y de Poblet (101). El mismo 
año, sin que podamos precisar mas la data, 
firmó, con su hermano Guillermo, la escritura 
de hipoteca de Cabrera de Piera hecha por 
el rey a Berenguer Reverter (102). 
(98) Códice del Monasterio de Sanlns Creus. 
(09) Itinernrio de Alfonsi I, Bol . Ac. Br . I,s, de B., 
«fio IV, n." 13, p. S65. 
(100) Morern: Tnrrntfonn criatlmin, I. !, p üOS. 
I) Códice de Poblet, doc. 103. (101
(102) A. C, A. - p e r g , n.° 00 de Al lomo I. 
En 1170 concedió el lugar de la Morera a 
Arnaldo de Salfores y a su mujer Montisso-
no (103). 
Este mismo año se sublevaron los moros 
de Prades y Ciurana, quizás en inteligencia 
con Ebu-Said, Jas tropas del cual llegaron 
hasta Tarragona, y Bofaritll supone si hasta 
entonces vivieron en condiciones muy bene-
ficiosas (103 bis). 
No sabemos si Alberto se casó pero, si 
puede inferirse de que sus bienes fuesen a 
parar a sus sobrinos, que no tuvo hijos. 
GUILLERMO III (1168-1177) 
Que Guillermo 111 era hijo de Guillermo 11 
se ve en el empeño de una casa de Abrera 
por su padre a Alberto de Voltrera (104) en 
la donación de tres mansos de los términos de 
Castellví y Gelida, hecha por Bernardo de 
Puig Chet a la Catedral de Barcelona (105), 
en la donación de Chet por su padre a Santas 
Creus (106) y en la adición del testamento 
de Ramón Berenguer IV (107). En el empeño 
de la casa de Abrera a favor de Alberto de 
Voltrera, que se hizo en 1140, es la primera 
vez que se cita a Guillermo III en los docu-
(10.11 TnrrnRona crlstiaiiH, v. I, p. 513, doe. 30. 
(103 bis) A. de Bofarnll. Historia de Cnlnlurya, t 7 
pp. 10, '.'2 y 26. ' 
( l u í ) A. C. A,—pergamino n," 115 de R. B. I V 
(105) L. A. C. B . - n . " 1858. 
(1 OIS) Códice de Snnlns Creus, doc. entre fols fl v 7 
(107) Publicada por Próspero de Bofarnll: |.o« con-
des de Barcelona vindicados, t. 2, p. 200. 
inentos. La última vez que firmó al lado de 
su padre fué en 1166 (108). 
Guillermo III acompañó también a la corte si 
bien no con tanta frecuencia como su padre, y 
en un documento de 1177 (109), el rey Alfon-
so le llama consejero suyo. Guillermo casó con 
Balaschita de Vilademuls, la que tenía tierras 
en Aragón y casa en Zaragoza, en la que se 
hospedó el rey en 1177 (110). Como seguidor 
de la corte en 21 de Julio de 1172 una conce-
sión de Alfonso I al monasterio de Fontfroide 
(111) y estuvo presente a la prestación de 
homenaje a este rey por los vecinos de Per-
piñán en el mismo mes y año (112), de lo que 
se infiere que acompañó al rey al Rosellón, 
cuándo el rey de Aragón se dirigió a aquel 
país con ocasión de la muerte de su conde. 
Esto ha hecho decir a Miret y Sans (113) que 
se conoce que entre los hombres de confianza 
y de prudencia que puso la corte de Barcelona 
al lado de Alfonso, estaba Guillermo de Cas-
tellvell. El mismo año firmó la donación por 
el rey del lugar de Vimbodí a Poblet (114). 
En I I74 firmó la donación por el rey a Poblet 
del moro o judío Abrafim (115), en 1175 es-
tando en Castelldasens firmó la donación de 
Alfonso I a Español de Prades de ¡a Torre de 
Albogolag (después Torre del Español cerca 
del Ebro) (116) y en 22 de Marzo del mismo 
año la donación por el rey de un quinto de las 
rentas de Tortosa a los Templarios (117). 
En cuanto a sus negocios particulares sa-
bemos por unos cabreos que se conservan en 
el Archivo de la Corona de Aragón, que re-
cibía prestaciones de los mansos de sus vasa-
llos por el derecho de guarda (118) y que 
tuvo cuestiones con Bernardo y Berenguer 
(IOS) Idem. ídem. 
(109) A. C. A.—Varia 2 de Alfonso I, fol. 31. 
(110) Idem, idem. 
(111) Historia del Lauguedoc, t. VIII, p, '¿¡36, 
(112) A. C. A.-V'aria de Alfonso I, doc. 262, 
(113) Itinerario de Alfonso I, publicado en Bol. Ac. 
Bs. t e . de B., año IV, n.° 13, p. 273. 
(114) Códice de Poblet, doc. CCCXXXV, fol. 21!) oto. 
(115) Morera; Tarragona Cristiana, b. 1, p. XXXI. 
(116) A. C. A.—pergamino IG1 de Alfonso I. 
(117) A. C, A.—pergamino 173 de Alfonso I. 
(118) Extra inventario n.' 3476. 
de Castellvell con los que no sabemos que 
grado de parentesco le unia (119). 
Su esposa Balaschita, era hermana del ar-
zobispo de Tarragona Berenguer de Vilade-
muls. Balaschita había muerto en 1189 y sobre 
el reparto de los bienes de ella se celebró en 
este año un convenio entre sus hijos Alberto 
y Guillenna. 
Guillermo III tuvo un hijo, Alberto, que fué 
el heredero del señorío de Castellvell y dos 
hijas, Guillerma y Alamanda. Alamanda he-
redó el señorío de Ciurana y se casó con el 
señor de Subirats, tuvo una hija llamada tam-
bién Alamanda que se casó con Berenguer de 
Enteriza, lo que dió lugar a que parase a la 
casa de Eutenza dicha dominicatura. 
Hemos encontrado de individuos que ha-
biendo usado el apellido Castellvell, no nos 
ha sido posible establecer su relación de pa-
rentesco con la rama primogénita. Son estos 
Ramón, Bernardo y Berenguer. 
De Ramón de Castellvell sabemos que fué 
Canónigo, que muchas veces fué nombrado 
juez y que además en un documento se le da 
el sobrenombre Tata. Los datos que hemos 
encontrado del mismo son que intervino en la 
cesión de tierras sitas en S. Andrés de Aqua-
tosis (S . Andrés de la Barca) por Guillermo 
de Palau (el Palau es un casrío del término de 
S . Andrés de la Barca existente aun hoy día 
entre S. Andrés y Martorell) a S . Cugat del 
Valles en 1195 (120), que tres años después 
estaba en Tarragona donde en 31 de Marzo 
puso su firma en el privilegio concedido por 
el rey Pedro I a Arnaldo de Castellbò (121), 
que estando en Lérida firmó la concesión he-
cha por el rey y el conde de Urgel al munici-
pio de Lérida para imponer sisas y otorgada 
en 6 de Mayo de 1200 (122), que en 30 de 
Septiembre del mismo año firmó la concordia 
que en presencia del rey de Castilla celebra-
ron en Ariza el rey Pedro I y su madre doña 
Sancha (123), que acompañó al rey Pedro I 
(II!)) A. C. A—Extra inventario nú¡ns. 1723 y 4733. 
(ISO) Cartulario de S- Cugat, n.° MXLIX. 
(121) A. C. A.—pergamino 11.0 42 de Pedro I. 
(122) Privilegio n.° IHdel ArchivoMunicipal deLérida 
(123) Miret y Sans: Itinerario del rey Pedro I, publi-
cado en el Bol. Ac. Bs. Ls, de B . - A f l o V. n." 20, p. 244. 
al Languedoc en la expedición que realizó a 
principios de 1213 allende el Pirineo, asistien-
do en Tolosa el 24 de Enero de 1213 a la con-
cesión de protección a la Catedral de Vich 
(124), que el 23 de Mayo del mismo año es-
tando en Lérida firmó la concesión por el rey 
de un mercado al pueblo de Vilanova de Cor-
bins que era de los Templarios (125), que a 
ios cinco días firmó la aprobación real de la 
compra de la acequia del Segrià hecha por la 
ciudad de Lérida (126), que el mismo año fir-
mó un documento de la catedral de Barcelona, 
que al año siguiente y reinando ya D. Jaime 
asistió a la asamblea de Lérida, en cuya ciu-
dad residió desde mediados de Agosto hasta 
mediados de Octubre (127) y que en 27 de 
Abril de Í220 estaba en Barcelona (128). El 
Marqués de Mondejar (128 bis), supone a este 
Ramón hermano de la Guillerma, cuya histo-
ria reseñaremos bién pronto y a ambos hijos 
de un tal Alberto. 
De Bernardo y de Berenguer de Castell-
vell solo sabemos que tuvieron cuestiones con 
Guillermo III (129). 
A L B E R T O (1177-1206) 
Alberto, tínico hijo varón de Guillermo III, 
en 1172 ya obraba como a señor de Ciurana, 
lo que indica que en esta fecha habla ya fa-
llecido su tio del mismo nombre y que el era 
heredero suyo. En 28 de Agosto de dos años 
después continuaba ejerciendo actos de domi-
nio en el bajo Priorato, concediendo al arzo-
bispo de Tarragona Ramón de Castelltersol la 
mitad de los diezmos de la villa de Falset (130) 
(124) Archivo de la Catedral de Vich; Privilegios y 
Estatutos 38, p. 93 del traslado de 1234. 
(125) Archivo del Gran Priorato. 
(126) Archivo Municipal de L é r i d a . - L i b r o verde nú-
mero 1372, fol. 142. 
(127) Miret y Sans: Itinerario del rey D. Ja ime, p 19 
(128) Idem, Ídem. 
(128 bis) Historia de la casa de Moneada; manuscrito 
de propiedad del librero barcelonés Sr . Babra a quien 
desde aqui darnos las gracias por su gentileza ni dejar-
nos estudiar es te libro, fol. 138. 
(129) A. C. A.—pergamino, mims. 35U0 y 4733 extra 
inventario. 
(130) Blanch: Archipiacopologio, cap. XXI. 
y al monasterio de Santas Creus cincuenta 
sueldos anuales sobre Tivisa (131). La prime-
ra de estas donaciones la hizo Alberto con 
consentimiento de sus hermanas Guillerma de 
Castellvell y Alamanda de Subirats. Esto in-
dica que la herencia de Alberto, tío del señor 
de Castellvell, que historiamos, quedó indivi-
sa entre sus tres sobrinos, quizás por haber 
muerto el tio Alberto sin testamento. 
En 1192 continuaba Alberto ejerciendo de-
rechos de la dominicatura de Ciurana, pués 
en 4 de Septiembre de aquel año firmó una 
concordia con el rey por consejo del arzobis-
po de Tarragona y para poner término a va-
rias cuestiones sobre el castro de Falset y el 
honor que había sido de Berenguer de Gra-
dia (132). 
Durante los años 1172 y 1173 lo vemos casi 
continuamente figurando en la corte del rey 
Alfonso. Debido a ello aparece su firma en la 
donación hecha en Abril del primero de dichos 
años por el rey a la orden del Hospital de los 
lugares de Ratera y la Rápita y de dos casti-
llos, que se hallaban aún en poder de los ára-
bes en tierras de Cullera, estando el rey en 
Gerona. Desde Gerona siguió Alberto al rey 
u Perpiñán y de allí a Tarragona. Por los do-
cumentos consta su presencia al lado del rey 
en Perpiñán en 12 de Junio. El rey paró a 
Tarragona al tener conocimiento del asesi-
nato del arzobispo de Tarragona Hugo de 
Cervelló, y en esta ciudad, en 2 de Julio con-
cedió al obispo de Urge] el castillo de Baridá, 
confirmó los derechos de Arsesins y procedió 
a una información para justificar los derechos 
de la mitra de Tarragona. A todos estos actos 
asistió Alberto de Castellvell (133). Al diri-
girse el rey desde Perpiñán a Tarragona, de 
paso por Barcelona, el día 27 de Junio, hizo 
donación del lugar de Vimbodí al monasterio 
de Poblet (134). Por estos años el prestigio 
de Alberto de Castellvell era grande y su 
(131) Códice de Santas Creus: documento de folio 
LXXXXVUII oto, 
(132) A. C. A.—pergamino (¡32 de Alfonso I. 
(133) Miret y Sana: Itinerario de Alfonso 1, publicado 
en el Bol . Ac. Bs. L s . de B., nílo IV, n.» 13, p. ïflU. 
(134) Códice de Poblet: doc. C C C X X X V , p. 210 oto. 
amistad era cultivada no solo por el rey sino 
también por los otros magnates. Asi vemos 
que firma el testamento de Guillermo Dapifer 
de Moneada, que está datado en el 1172 (155). 
Durante el año 1173 Alberto de Castellvell 
continuó siguiendo la corte; primero a Millan, 
donde puso su firma en la donación real de 
unas casas a Pons y Guillermo de Tolosa, he-
cha en 16 de Marzo (136), después a Barce-
lona, donde el 26 de Junio puso su firma en la 
Sentencia resolviendo las cuestiones que se 
movieron sabre el castillo de Lloret, entre el 
heredero de Bernardo de Palafolls y el obispo 
de Gerona (137), y en ia donación del rey de 
la iglesia de Santa Maria de su palacio al 
priorato y cofradía de Santa Eulalia del Cam-
po (138), de Barcelona otra vez a Tarragona 
donde a 7 de Julio puso su firma en la con-
cordia «ad perennem» estipulada entre el rey 
y el arzobispo de Tarragona, que fué la base 
del régimen de Tarragona (139) y de Tarra-
gona a Lérida pasando por Fontaldura (segu-
ramente Fondarella) (140), donde firmó las 
constituciones de paz y tregua promulgadas 
por Alfonso I. En Lérida firmó una concesión 
del rey al monasterio de Balvestre del dere-
cho de hipotecar ios bienes que fueron del 
vizconde de Bearn, Guillermo Ramón de 
Moneada, esposo de María de Bearn recién 
fallecido (141). 
En 1177 es la última noticia que tenemos 
de Guillermo III, por lo que no es aventurado 
suponer que, por estos años, debió morir este 
señor de Castellvell, siendo su sucesor su 
hijo Alberto. 
Hasta 1187 no volvemos a encontrar la fir-
ma de Alberto de Castellvell. Es en un docu-
mento de unos individuos que iban a la guerra 
de España del rey de Marruecos (seguramen-
(135) Félix Duran: Notas Arqueológico-históricas ao-
bre tos casti l los feudales de Cataluña. 
(136) A. C. A.—pergamino n.° 123 de Alfonso I. 
(137) Villanueva, t . XIII, ap. 42 . 
(138) A, C. A.—pergamino 135 de Alfonso I. 
(139) Morera: Tarragona Cristiana, t . 1, p. 480. 
(140) Cortes de Cataluña, publicadas por la Academia 
de la Historia, t . I, p. 61 . 
(141) A. C. A.—pergamino n.° 138, publicado por Mar-
ca: Historia de Bearn, p. 483 . 
te de los Almohades) (142), y dos años des-
pués, (12 de las calendas de Mayo de 1189), 
se repartió con su hermana Guillenna la he-
rencia de su madre Balaschita. En virtud de 
este convenio, Alberto recibió todas las here-
dades que en ambas orillas del Ebro había 
poseído Balaschita, excepto Alfandeg, las he-
redades de la comarca de Huesca, las de cer-
ca Jaca, que quedaron para Guillermo, la cual 
se quedó también con las propiedades que 
Balaschita había dejado a su otra hija Ala-
manda (143). La casa de Zaragoza quedó tam-
bién para Alberto. 
En Junio de 1192 estaba en Perpiñán donde 
puso su firma en la concesión por el rey Al-
fonso de la capitanía de Salces a Ramón de 
San Llorens (144). 
Alberto de Castellvell fué el magnate de 
mas confianza de Alfonso I y de ello dió 
muestras el rey al llamarle como testigo de 
su testamento otorgado en Perpiñán en Di-
ciembre de 1194 y publicado después de su 
muerte en 25 de Abril de 1196 en Zaragoza 
en el altar de Santa Magdalena de la Seo. 
Según el pergamino, el testamento fué sacra-
mental y por tanto hecho de palabra, pero en 
el registro del archivo real, donde se le copia, 
se dice que va seguido de la firmas dei rey, 
de Alberto de Castellvell y del otro testigo 
B. de Portella. De ser cierto que el testa-
mento fué escrito y firmado por el rey y los 
testigos; en el registro podía haberse copiado 
del original que, según Blanch, en su Archie-
piscopologio, se encontraba en el archivo de 
la Catedral de Tarragona. ¿Sería que no en-
contrándose de momento entre los papeles 
del rey difunto el testamento, se decidiesen 
Alberto de Castellvell y el otro testigo a ex-
ponerlo de palabra en el altar de Santa Mag-
dalena de Zaragoza, que del testamento sa-
cramental se levantase acta que consta en el 
pergamino y que el testamento escrito extra-
viado fuese a parar al archivo de la Catedral 
de Tarragona. 
(142) Cartulario de S . Cugat, n.° MXX. 
(143) A. C. A.—pergamino 514 de Alfonso I. 
(144) Alart: Pr ivi leges et t i tres du Proumillún, p. 72. 
Alberto de Castellvell debía asistir a la 
muerte del rey Alfonso como su tio había 
asistido a la de el conde Ramón Berenguer IV. 
El rey había ido al Rosellón para mirar de 
disminuir los estragos del hambre que enton-
ces se dejaban sentir en aquella comarca, allí 
tres o cuatro días antes de morir, confirmó los 
privilegios de los vasallos de la iglesia de 
Vich, siendo Alberto de Castellvell el primer 
firmante Í145). El rey Alfonso murió el 25 de 
Abril de 1196. El testamento sacramental se 
reveló en presencia del obispo de Vich, el 
sacrista y el juez de Vich y el juez ordinario 
de Gerona. 
Alberto de Castellvell después de la muer-
te del rey Alfonso debió retirarse de la corte, 
pués no le vemos figurar entre los magnates 
que se reunieron alrededor del rey Pedro en 
Mayo en la ciudad de Lérida y no encontra-
mos firma alguna suya, hasta 9 de Junio de 
1200, en que se promulgaron las constitucio-
nes de paz y tregua de Barcelona (146). 
En Noviembre del año siguiente firmó la 
concordia de Daroca, que celebraron el rey 
Pedro y su madre, siendo uno de los señores 
que prometieron que por el rey serian cum-
plidos los compromisos contenidos en tal con-
cordia (147). 
En Septiembre de 1202 asistió a las corles 
de Cervera en las que se dió remedio a los 
bandos, el rey consiguió subsidios para su 
boda, para el viaje que se proponía empren-
der y para sostener el ejército y entre otras 
resoluciones se tomó la de que un señor no 
pudiese emparar al vasallo de otro señor sin 
voluntat y licencia del primero (148). 
No tenemos noticia de que Alberto de Cas-
tellvell tuviese hijo alguno ni siquiera que se 
hubiese casado. Los últimos datos que tene-
mos de su vida, son por haber intervenido en 
los asuntos de su hermana, como veremos mas 
adelante, y asi encontramos que intervino en 
la concesión en feudo por el rey a Guillermo 
(145) Archivo Episcopal de Vich; armario 3 , - Privile-
gios reales. 
(146) Cor tes de Cataluña, t. I , p . 75. 
(147) A. C. A.—pergamino 131 de Pedro I. 
(148) Cortes de Cataluña, t . t , p. 75. 
de Moneada para después de la muerte del 
padre de este, Guillermo Ramón, que había 
sido esposo de la Guillerma de Castellvell, 
de los bienes de Guillermo Ramón (149). Ya 
veremos mas adelante como por haber asesi-
nado Guillermo Ramón de Moneada al tio de 
su esposa el arzobispo de Tarragona, Beren-
guer de Vilademuls, fué excomulgado, por ello 
el rey Pedro debió considerar que los bienes 
de la rama primogénita de Moneada que per-
tenecían entonces al asesino, habían reves-
tido a la corona, pero para que no sabiesen 
de la familia y rama hizo esta concesión, en 
cuya gestión debió intervenir nuestro procer. 
La concesión de que hablamos la hizo el 
rey Pedro en Montpeller el año 1202. La ex-
comunión llevó sus efectos tan adelante, que 
Guillermina se casó de nuevo con el vizconde 
de Narbona. Alberto de Castellvell firma 
un documento de su hermana como vizcon-
desa de Narbona el mismo día de la conce-
sión del feudo de Moneada que acabamos de 
referir (150). 
De un documento de 1206 del cartulario de 
S . Cugat del Vallés (151), resulta que nues-
tro procer ya había muerto en esta fecha. 
Después de todo lo transcrito podemos ne-
gar redondamente la aseveración de Miret y 
Sans (152), de que Alberto de Castellvell era 
un noble de segunda categoría, que debía 
desempeñar algún empleo en la corte de los 
condes de Barcelona. No, el cuñado de Ma-
balta, hija de Ramón Berenguer HI, el que 
hizo sus primeras armas en la guerra de los 
Baucis, el señor que asistió con las mesnadas 
de su hermano a las campañas de Tortosa y 
Barcelona, el testigo del testamento del con-
de Ramón Berenguer IV, el señor de Ciurana 
fué después de Guillermo Ramón Dapifer el 
procer de más categoría de la corte de nues-
tros condes-reyes en el siglo XII. Esto en 
cuanto al viejo. En cuanto al joven continuó 
(149) Miret y Sans : Itinerario del rey Pedro 1, publi-
cado en Bol . Ac. Bs . Ls. , ailo V, n.* 18, p. 81. 
(130) Miret y Sans : en Bol . Ac. Bs . L». de B v i 
p. 232. " ' ' 
(151) n.o MCV. 
(132) Bol . Ac. de B». Ls. de B . , año IV, a." 10, p. 4 1 2 . 
en la corte al lado del rey Alfonso y fué tes-
tigo de su testamento. 
La heredera de Alberto de Castellvell en 
la dominicatura de Ciurana, fué su hermana 
Alamanda y que casó con Berenguer de En-
tenza, pasando así el señorío de Ciurana a la 
casa de Entenza (153). Los demás bienes de 
Alberto pasaron a Guillermina. La indivisión 
de la herencia de Alberto, el viejo continuó 
toda la vida de su sobrino, por lo que este 
cuando cedió en 1197 la mitad del diezmo de 
Falset (que formaba parte de la dominicatura 
de Ciurana), el arzobispo de Tarragona lo 
hubo de hacer con el consentimiento no solo 
de Alamanda, sino también de su otra herma-
na Guillerma (154). 
En tiempo de Alberto de Castellvell, el cas-
tillo de Castellvell de la Marca, sobre cuya 
comanda, como sabemos, ya habían tenido 
pleito Guillermo II y Poncio de Bañeras en 
1143 continuó infeudado a la familia Bañeras, 
la que poseía también los términos compren-
didos entre el collado de Alberic, el río Fran-
colí, Montmell y Montoliu. Las cuestiones 
con la casa de Castellvell continuaron y en 
tiempo de Alberto, este señor firmó una con-
cordia con Guilia de Bañeras, heredera de los 
bienes de la casa Bañeras, en virtud de la que 
para esta solo quedaban dichos términos en 
usufructo. Este convenio lo llamaron las par-
tes «donationis sive venditionis seu semissio-
nis» (155). 
Los Bañeras pusieron por veguer en el 
castillo y términos de Castellvell de la Marca 
a Pedro Mirón, que tomó el apellido de Cas-
tellvell, esto también dió lugar a cuestiones 
con la casa señorial de Castellvell, que ter-
minaron con una concordia que celebraron 
Alberto de Castellvell y Pedro Mirón (156). 
F É L I X D U R Á N C A Ñ A M E R A S . 
(Seguirá). 
(153) Tarragona Cristiana, t . 1, p. 554. 
(154) Blanch: Archiepiscopologio, cap. XXI, 
(155) A. C. A . - p e r g . n.° 142 de Pedro 1. 
(156) A. C. A,—perg. n." 3449 extra inventario. 
NOTICIAS HISTÓRICAS SOBRE LAS 
FORTIFICACIONES DE LAS CIUDA-
DES, VILLAS Y LUGARES DE CADA 
UNO DE LOS ESTADOS QUE HAN 
HECHO PARTE DEL ANTIGUO REINO 
DE ARAGÓN 
TARRAGONA 
(Conchisionj 
M O N T O R N È S <p.¡¡02> 
El Sr. D. Pedro IV, en 24 de julio de 1359, 
mandó al Abad del Monasterio de Santas 
Cruces, a quien pertenecía este lugar, pusie-
se en buen estado las murallas, torres, fosos 
y demás fortificaciones del mismo, de manera 
que pudiesen defenderse los vecinos contra 
los corsarios, a los insultos de los cuales es-
taban espuestos por la cercanía del lugar al 
mar; advirtiéndote que de no hacerlo se apo-
deraría S. M. de esta fortaleza, y dispondría 
ia ejecución de las obras que necesitare por 
cuenta de los que tenían obligación de cos-
tearlas (1). 
P O B L E T (p. 236) 
El Sr. D. Pedro IV, a instancia del Abad y 
Comunidad del Monasterio de Poblet, acce-
dió a que se fortificase este edificio, y para 
dirigir ta obra comisionó S . M. en 7 de se-
tiembre de 1369, a Fray Guillermo de Guime-
rà, Comendador de Barbará, y Lugarteniente 
del Gobernador de Cataluña, facultándole 
para disponer la traza de las murallas y de 
los fosos que conviniese hacer a costa del 
mismo Monasterio (2). 
P R A D E S (p. 239) 
El Rey D. Martín concedió, en 4 de febre-
ro de 1408, al Consejo de esta villa prórroga 
por cinco años para continuar exigiendo los 
(1) Registro de! Archivo general,niim. 1406,folio 17 
vuelto. 
(2) Idem Ídem, núm. 1223, folios 43 y 77 vuelto. 
